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A quién sino á Vos, ó Corazón de
Jesús, santo y dulce amor de nues-
tras almas, origen y fuente de todas
las gracias, á quién sino á Vos dedi-
caré yo este corto trabajo á fin de que
imprimáis en los tiernos é inocentes
corazones que están confiados ánues-
tros cuidados las máximas de la Re-
ligión Cristiana, de moral ypolítica
que todos los dias les inculcamos, para
que bendiciendo nuestros desvelos, y



afanes continuos, les deis á conocer
en cualquier estado en que vuestra
divina Providencia los coloque en lo
porvenir , los deberes del cristiano
para con Dios ypara con el prójimo,
dando á conocer en toda ocasión que
han tenido por cuna de su infancia
vuestra misma Casa, concediéndoles
con amor de predilección la misma
gracia que en otro tiempo á vuestra
Santísima Madre, esto es, la inolvi-
dable felicidad de ser educadas en el
Templo mismo del Señor! Sí, yo os
encomiendo su adolescencia en el siglo
á fin de que no se dejen deslumhrar
de su falso brillo,ni seducir de los
atractivos y venenosos silbos de la
serpiente antigua; mirad, Señor, que
siendo Hermanas del hábito pequeño
de vuestro amado pueblo de la Visi-



loción también son hijas de vuestro
Corazón divino,yqué teniendo la fe-
licidad de estaros dedicado este mí-
nimo pensionado de vuestros grandes
Siervos eliluminado y dulcísimo san
Francisco de Sales ,y la heroína de
su siglo santa Juana Francisca Fre-
miot de Chantal, parece que os perte-
necen de un modo mas particular que
otras innumerables almas. Haced, Se-
ñor, que siendo todas fieles á tan se-
ñalados beneficios ,correspondan dig-
namente á vuestras inspiraciones,
para que todas se salven; y de este
modo, santificándose á sí mismas
edifiquen alprójimo, y den á conocer
que también son hijas de vuestra
Santísima é inmaculada Madre
María, bajo cuyomanto siempre serán
protegidas como espero de suciernen-



cia;pues que siendo la verdadera y
gran Maestra de este Pensionado,
jamás serán desamparadas de su
compasivo Corazón, por cuya inter-
cesión ossuplico, dulcísimo Jesús, deis
siempre iluminadas y prudentes
maestras tanto á este Pensionado
como á todos los de nuestro Santo
instituto ,porque aunque estendidos
por toda la Europa en gran número,
no componen en todos sino un solo
corazón y una sola alma por su
íntima unión.

Vuestra indigna esclavay mínima



mis muy amadas Seño-
ritas, que os presento este pequeño
librito,hallándome en el mismo ca-
so que nuestro Santo Padre cuando
presentó al público su inestimable
libro de la Vida devota, nunca bas-
tantemente alabado ;pues este Re-
glamento le compuse quitándome
algunos ratos del preciso descanso, y
en medio de mis continuas tareas,

para una Señorita educanda cuya al-
ma tengo en el aprecio y estimación
que Dios sabe: y al presente lo hago
estensivo á todas nuestras amadas

V



Señoritas educandas para cuando sa-
len del pensionado ,entre mil y mil
ocupaciones que llaman toda mi
atención en el importante cargo de
la educación de éstas ,pues un alma
devota y llena de generosidad se ha
ofrecido á hacerlo imprimir á su cos-
ta por solo el motivo de la mayor
gloria de Dios y provecho de muchas
almas, que no disfrutarían de tan
gran beneficio si no fuera por este
medio felicísimo de su generosidad y
de la imprenta. Yo os ruego ,llena
de gratitud á su mucha bondad, la
encomendéis ala Misericordia Divina
cuando este pequeño libro llegue á
vuestras manos, ya sea que aún viva,
ó que haya fallecido.

También os suplico, por las en-
trañas de la misericordia de nuestro



buen Dios, que al presentaros en el
mundo hagáis reflexión sobre aquella
visión que tuvo San Antonio Abad
cuando vio representado el mundo
en un proceloso mar ,agitado de fu-
riosas ondas ,las cuales elevaban y
sumerjian en lo profundo con furiosa
rapidez á todas las personas que allí
estaban; y dice el Santo, que al pa-
recer estaban contentos en medio de
aquellos vaivenes yagitaciones. Yed
aquí la triste y lamentable ceguedad
de muchos, que no conocen los peli-
gros que de continuo les rodean en
el mundo, y olvidándose de que tie-
nen un alma tan eterna como la eter-
nidad de Dios en lo futuro, se engol-
fan en las pasajeras delicias de la
tierra, sin acordarse, yaun muchas
veces sin querer hacer reflexión de



que todos indistintamente hemos de
dar una cuenta muy estrecha á Dios
de todas nuestras palabras, acciones
y pensamientos, de nuestros bienes,
y muy particularmente de nuestros
malos ejemplos. Pero entonces no
será ya un Dios lleno de clemencia
para con el pecador arrepentido,
sino unDios justiciero, que sabe vin-
dicar su justicia contra el pecador
impenitente; pues todos los que no
quieran glorificar á este Ser Supremo
en este mundo por su misericordia,
que precede, acompaña y sigue siem-
pre á su justicia, le glorificarán por
sus sufrimientos en el infierno, en
el cual hace ostentación de su po-
der, de su santidad y su justicia.

Para evitar esta desastrada suer-
te acordaos de vuestro último fincon



frecuencia ,yobrad siempre como lo
quisierais haber hecho en vuestra
última hora, y reflexionad que la
conciencia del justo es un festin con-
tinuado ,porque como siempre ama
y cumple la voluntad de Dios, lle-
vando con resignación las penali-
dades de esta vida, siempre está tran-
quilo ynada teme sino elpecado. Si
vosotras obráis de este modo, Dios
mismo será vuestra recompensa por
toda la eternidad.





SECESIBAD DEL REGLAMENTO.

JMi querida niña ,no es su-
ficiente hacer el bien ; es ne-

cesario hacerlo bien, hacerlo
por agradar á Dios, y hacerlo
con orden. Este es el medio
de llenar sus obligaciones con
mas facilidad, mas perfección,
mas constancia y con mas mé-
rito. Recibid pues, mi muy
amada, este pequeño Regla-



mentó: yo le confio á vuestra
piedad, y á vuestro afecto por
mí. Tratad de ser muy exacta
en él, pero con tanta pruden-
cia cuanta vuestra situación,
yaquellos que tengan autori-
dad sobre vos, os lo permitan
practicar. Yo espero que si
cumplís exactamente vuestras
resoluciones, seréis cada dia
mejor y mas agradable á Dios,
y por consiguiente feliz, con-
tribuyendo por medio de vues-
tra buena conducta á la felici-
dad de vuestra amable fami-
lia.Yome persuado que no os
pondrán obstáculo en su cum-



plimiento, pues este os hará
con todos mas suave, y muy
fielá todas vuestras obligacio-
nes domésticas, aunque tal vez
en algunos de los últimos pun-
tos tendréis alguna contradic-
ción ;pero acordaos que solo
la virtud perseverante será co-
ronada, y que no hay victoria
sin pelea, ni palma sin vic-
toria; y que con un poco de
resistencia que hagáis á los
principios, sobreponiéndoos á
vuestro carácter, naturalmen-
te tímido, para contradecir las
máximas del mundo, queda-
reis vencedora de los lazos que



os arma el enemigo. Si tenéis
fe, Dios será vuestra fortale-
za, y vos peleareis con su bra-
zo. Nadie os puede hacer mas
daño de lo que el Señor per-
mita; pero si sois fiel, Dios
convertirá en bien el mismo
mal que las criaturas os ha-
rán bajo una apariencia de
bien y de vuestra felicidad.
Pero desengañaos , la verda-
dera felicidad no se encuentra
sino en el fiel cumplimiento
de la ley de Dios, y esta feli-
cidad no solo será por el tiem-
po, sino que tendrá su com-
plemento en la eternidad.



Acordaos que esta vida es
tan pasajera como una som-
bra; que somos peregrinos
que caminamos á nuestra pa-
tria; y según esto conducios
siempre como quisierais ha-
ber sido á la hora de vuestra
muerte ,que por ventura está
mas cerca de loque pensáis, y
en llegando este caso daremos
una cuenta muy exacta hasta
de la menor palabra inútil.

Si mi hora llega antes que
la vuestra, mirad mi muerte
como un aviso de la vuestra,
y rogad á Dios mucho por mí,
pues este es un tributo que



debemos á todos aquellos que
han contribuido á nuestra edu-
cación, y que con tantos afa-
nes y desvelos nos han ense-
ñado á conocer, amar, temer
v servir á Dios.

AL LEVANTARSE.

Conservad, querida niña,
la buena costumbre que ha-
béis adquirido de levantaros
temprano; este es el medio de
recojer el maná de la buena
oración. No concedáis al sue-
ño sino el tiempo necesario



para vuestra salud: siete ú
ocho horas os deben bastar.
Tened de tal modo arreglada
lahora de levantaros, que na-
da en cuanto sea posible sea
capaz de desordenarla. Almis-
mo tiempo que abráis los ojos
á la luz del dia, dirigid vues-
tro corazón á Dios para ha-
cerle la ofrenda; agradecedle
esta nueva prenda de su amor
y misericordia en el dia que
de nuevo os conceda: después
tomad agua bendita; esta ac-
ción os recordará la gracia
inestimable del bautismo: re-
zad mientras os estéis vistien-



do; después haréis el ejercicio
de la mañana sin faltar jamás
en esto, yprevenid las ocasio-
nes que podáis tener de ofen-
der á Dios á fin de evitarlas.

Considerad que en todas
las cosas los principios son
de mucha consecuencia. Las
primicias de nuestros pensa-
mientos, palabras y obras son
tributos que se deben á Dios:
del principio del dia pende
generalmente el resto de él;
por esto el demonio hace sus
esfuerzos para robar á Dios el
primer homenaje que se lede-



poner gran cuidado para que
en despertando deis á Dios
vuestro primer pensamiento,
vuestras primeras palabras y
vuestras primeras obras. Al
levantaros lodebéis hacer sin
vacilar nidudar sihabéis dor-
mido mas ó menos, porque si
escucháis á la naturaleza ella
ganará la causa, pues os re-
presentará el frió que vais á
pasar, que en la oración no
vais á hacer mas que dor-
mir, etc., etc.: no importa,
con tai que resistáis á estas
tentaciones, no hay mal en
ello. Comenzad el dia por es-



ta mortificación; ganad al de-
monio esta batalla, y al mas
poderoso de todos los enemi-
gos, que es elsueño, pues esta
acción se le sacrifica á Dios
ó al demonio; y pensad que
este es el sacrificio de la ma-

ñana que os atraerá mil co-

roñas.

LA SANTA MISA.

Siempre que buenamente
podáis oir la santa Misaha-
cedlo todos los dias, sin que
jamás la omitáis por pereza ó



negligencia; este es el tiempo
mas favorable para atraer las
gracias de Dios: pero asistid á
ella del modo qne pide la san-
tidad de este incruento sacri-
ficioy vuestros propios inte-
reses, con un profundo respe-
to, una fe viva, una ardiente
caridad para con nuestro Se-
ñor Jesucristo, y un gran de-
seo de aplicaros á la imitación
de las virtudes que nos re-
cuerda este tremendo sacrifi-
cio.Escojed las oraciones que
debéis decir: las mejores son
aquellas que nos unen con el
sacerdote, ómas bien con Je-



sucristo, que es el sumo, é in-
visible y eterno sacerdote.

LA MEDITACIÓN.

Continuad, mi querida ni-
ña, en consagrar cada dia por
lo menos media hora, ó un
cuarto, en meditar con mucha
reflexión alguna de las verda-
des del cristianismo. Nosotras
hemos hecho todo lo que he-
mos podido para enseñaros el
modo de cumplir todas vues-
tras obligaciones, incluso es-
te santo ejercicio: ponedlo en



práctica; esta es un arma espi-
ritual para nuestra defensa. Y
¿no sería una locura abando-
nar sus armas en medio del
combate? Si llegáis á compren-
der bien su importancia ,por
muchas ocupaciones que ten-

gáis , siempre encontrareis
tiempo para esto, si no á una

hora á otra. Acordaos que el
amor es ingenioso.

Nuestro Señor y María
Santísima serán en adelante
vuestros maestros si los invo-
cáis con este fin. Escuchadlos
bien, y sed siempre muy fiel
en tomar una ó dos resolucio-



nes cada dia; y aunque sea
una misma por mucho tiem-
po hasta que la cumpláis bien.
También seréis constante en
hacer al fin de la oración el
ramillete espiritual; sobre to-
do sed muy exacta en pre-
parar bien la noche antes el
punto sobre el cual haréis la
oración: algunos puntos del
Evangelio ó de la Pasión del
Señor, un capítulo de la Imi-
tación de Cristo, un sermón,

una lectura que os haya pene-
trado, la vida y meditaciones
de nuestra Santa Madre (santa



laida, laVida Devota de nues-
tro Santo Padre (san Francis-
co de Sales), el P. Granada,
ó bien el Catecismo esplicado
por el Sr. Mazo, os podrán
servir de asunto para la ora-
ción y meditación. También
será muy bueno meditéis so-
bre vuestra pasión dominante,
y los medios para acabar con
ella. Cualquiera que sea el
punto que hayáis escojido, re-
pasadle bien mientras os ves-
tís, p antes de empezarla. La
mejor hora para hacer la ora-
ción ó meditación es al prin-
cipio del dia ,porque la ima-



ginacion está mas tranquila,
los pensamientos mas limpios
y depurados de los objetos
sensibles, y elcorazón masen
Dios.

LA LECTURA ESPIRITUAL

Dad á lo menos un cuarto
de hora (si no podéis media
hora) cada dia á la lectura de
algún libro espiritual; leed en
espíritu de oración y en la
presencia de Dios, que es el
mismo que os habla, y por
tanto debéis aplicaros sus pa-



labras; pedid á Dios que os
inspire y os dé gracia para
ejecutar los buenos deseos que
infunde en vuestro corazón,

de los cuales tenéis que dar
una cuenta muy estrecha.

En la lectura buscad me-
nos vuestra satisfacción que el
bien de vuestra alma: de este

modo la lectura es una espe-
cie de meditación muy cómo-
da, yocupa el lugar de ser-
món cuando no podemos asis-
tir á él.

Debéis prohibiros absolu-
tamente toda lectura de nove-
las y libros prohibidos, sin



consentiros jamás bajo ningún
pretesto leer en ellos ú oir
leer; porque mientras mas
inocentes os parezcan, y mas
virtudes os manifiesten y os
digan que contienen, tanto
mas oculto es su mortal vene-
no. Esto os recomiendo con
todo encarecimiento, y sobre
lodo las novelas inglesas; tan-
to unas como otras, no os en-
señarán otra cosa que á dar
rienda suelta á vuestras pa-
siones (y aun con apariencias
de virtud según el mundo), á
la vanidad, y las tramoyas y
enredos que tanto distan de la



simplicidad que Dios ha con-
cedido á vuestro corazón.

Los mejores libros para
vos son:la Yida Devota por
nuestro P. san Francisco de
Sales, el Catecismo esplicado
por el Sr. Mazo, el Compen-
dio de la Religión por el mis-
mo autor, las obras del Padre
Granada y del P. Puente, el
Año Cristiano ,el Kempis ,el
Despertador eucarístico, los
Poemas cristianos , las Yidas
de nuestros Santos PP. san
Francisco de Sales y santa

Juana Francisca (y especial-
mente en esta encontrareis



cosas muy admirables para el
arreglo de vuestra conducta,

tanto pública como privada);
las Yidas de santa Teresa,

santa Catalina, san Luis Gon-
zaga, á quien debéis tener una
devoción particular, hacién-
dole su Seisena todos lósanos.
Las Vidas de san Bernardo,

san Ignacio de Loyola, santa

Rita de Casia, santa Rosa de
Lima, etc., etc. En fin, no de-
béis leer ningún librosin con-
sultarlo primero con vuestro
confesor, para evitar los peli-
gros yaun vuestra propia con-
denación, pues aun los libros



buenos espirituales no todos
son para todas las almas.

DEVOCIONES PARTICULARES

Jamás olvidéis que vuestra
primera devoción debe ser y
consiste en el lleno cumpli-
miento de todas vuestras obli-
gaciones, aunque por cumplir-
las no podáis acudir á los ejer-
cicios devotos que se practi-
can en las iglesias, y aun tal
vez en vuestra misma casa. No
seáis del número de aquellas
personas que tomando por de-



vocion la disipación, la pérdi-
da del tiempo y el pasear las
calles andando de iglesia en
iglesia, abandonan sus debe-
res, y nada buscan mas que
contentarse á sí mismas por
su desaplicación yholgazane-
ría; mas no toméis de esta es-
plicacion ocasión para aban-
donar vuestras devociones y
dejar de acudir al templa del
Señor cuando vuestros de-
beres lo permitieren : pero
cuando conozcáis que vuestra
ausencia puede ocasionar en
vuestra casa algún pecado ó
desorden por los domésticos,



ó aquellas personas que están
á vuestro -cuidado, debéis evi-
tarlos.

En fin, la prudencia y el
dictamen de vuestro confe-
sor ó director, bien informa-
do de vuestras obligaciones,
deben ser vuestra regla en es-
te punto, porque en todo de-
béis obrar con su consejo, pa-
ra la mayor tranquilidad de
vuestra conciencia y acierto
con la voluntad de Dios.

Debéis tener una cordialí-
sima devoción á la Santísima
Trinidad, rezando el Trisagio,
si no podéis todos los dias al



menos los domingos, y hacer
su novena, que se empieza
nueve domingos antes del en

que se celebra su fiesta (1).
Esta devoción es muy especial
en el Instituto en donde Dios
os ha hecho la singular gracia
de educaros, como también la
del sagrado Corazón de Jesús
y del inmaculado Corazón de
María, con cuyo néctar, si así
se puede decir, habéis sido ali-
mentada en vuestra infancia;

pues no dudáis que este nues-
tro santo orden ha sido la cu-



na de esta devoción, habiendo
manifestado nuestro adorable
Salvador á nuestra venerable
hermana Margarita María de
Alacoque que queria se hon-
rase con un culto especial su
adorable Corazón, y que las
personas que se dedicasen á
esta devoción , que consiste
principalmente en imitar las
dos virtudes mas amadas de
su divino Corazón, que son la
mansedumbre y la humildad,
y las que atrajeren á otras á
honrar su divino Corazón, re-
cibirán gracias muy especia-



aquellos parajes en que estu-
viera colocada la imagen de
su divino Corazón, derramaría
gracias mas abundantes.

Los primeros viernes de
cada mes procurad ir á ofre-
cerle vuestros homenajes y
adoraciones en alguna de las
iglesias en que está espuesto.
Con este objeto y á este fin
procurad desagraviarle con

vuestros profundos respetos,
ofreciéndole las prácticas y
vencimientos que hayáis he-
cho con esta intención en aquel
dia y los anteriores, añadien-
do alguno de los actos de des-



agravio que á este fin hay dis-
puestos en los libros que tra-
tan de esta devoción; pero la
principal oferta debe ser una
entera sumisión de vuestro co-
razón al cumplimiento de su
santísima voluntad, en la cual
está comprendida la imitación
de sus virtudes. En fin, jamás
olvidéis lo que en este punto
se os ha enseñado, y no seáis
del número de aquellas almas
que cuando acuden á pedir á
Dios por medio del divino Co-
razón y del de su Santísima
Madre elremedio de sus nece-
sidades, es cuando ya han ago-



lado los recursos humanos;
antes al contrario , dirijidlo
primero vuestros deseos, sus-
piros y oraciones á Dios, á Je-
sús, á María, á san José, vues_

tro buen ángel y á los Santos,
y después obrad como si el
buen éxito de vuestros nego-
cios pendiera solo de vuestra
eficacia, pero siempre con su-
misión á la divina voluntad: y
especialmente lo debéis hacer
así cuando os halléis en el ca-
so de elejir estado. En esta
ocasión acudid con mas ins-
tancias al purísimo Corazón
de María; imitad siempre su



pureza de intención, su silen-
cio, su recojimiento y humil-
dad, y no os dejéis llevar de
respetos humanos ,que traen
consecuencias bien desastra-
das, y aun eternas.

En punto á la devoción de
vuestro santo Ángel, nuestros
santos Padres ydemás Santos,
haced todo lo que os hemos
enseñado; y jamás se os pase
un solo dia sin pagar á María
Santísima un pequeño tribu-
to particular de homenaje, de
amor y de reconocimiento, re-
zándola el santo Rosario: y el
dia que por alguna ocurrencia



estraordinaria no podáis ,re-
zad á lo menos el diez del Ro-
sario viviente,que jamás de-
béis omitir,para lo cual de-
béis entrar en alguna de las
quincenas que á este efecto se
forman. Esta obligación tenéis
para con vuestra mas tierna y
amorosa Madre, que jamás de-
jará de miraros como á su hi-
ja muy amada mientras no la
abandonéis. A esta devoción
añadid la de rezar tres Ave
Marías cuando os vayáis á re-
cojer y otras tres cuando es-
téis acostada, para poner á
todo el mundo bajo su prolec-



don, y especialmente á vos
misma.

EL TRABAJO.

Conservad, mi carísima ni-
ña, la costumbre que habéis
adquirido en lacuna de vues-

tra infancia, es decir, en esta
santa casa, de llenar todos los
momentos. En cualquier clase
ó condición en que os halléis
amad el trabajo, porque la ocio-
sidad es madre de todos los vi-
cios; este es un amparo segu-
rocontra una multitud de ten-
taciones que de continuo os



céróáran, y que serán tanto
mayores cuanto menos las co-
nozcáis. Por un demonio que
ataque á una persona laborio-
sa, hay ciento (dicen los San-
tos) que sitian á un alma pe-
rezosa. Este es también un
medio de hacer penitencia, ha-
ciéndolo con este espíritu; y
así cumplimos también con el
deber que Dios ha impuesto al
hombre pecador diciéndole:
«Comerás tu pan con elsudor
de tu rostro." Unid vuestros
trabajos y obras á los de Jesu-
cristo, de la Santísima Yirgen
y san José, cuya condición era

r



muy superior á la vuestra y
quisieron sujetarse al trabajo
de manos. De este modo el
vuestro os será de mucho mé-
rito en la divina presencia.

Vuestro mas grande gozo
sea siempre vestir á los po-
bres y adornar los altares.

LA COMIDA

"Sea que comáis, que be-
báis ó toméis el descanso ó
recreo necesario, hacedlo to-
do por Dios, y con el fin de
cumplir su divina voluntad

"



dice San Pablo. Santificad es-
tas acciones, mi querida niña,

refiriéndolas á la gloria de
Dios; comed ybebed para re-
parar vuestras fuerzas y para
cumplir mejor vuestros debe-
res; haced con atención una

corta oración antes ydespués
de las comidas, y nunca fal-
téis en esto. Evitad la intem-
perancia, la sensualidad y la
golosina: silos ángeles (dice
san Francisco de Sales) se
trasformasen en hombres, vi-
virían como ángeles hasta en
la mesa. Absteneos por espí-
ritude mortificación de aque-



lias cosas que no son propias
sino para satisfacer el gusto,
sobre todo en las vigilias de
las fiestas, en la Cuaresma y
Adviento, y pensad algunas ve-
ces en los rigurosos ayunos
del Salvador y de los Santos,
y también en la hiél y vinagre
que dieron al Señor cuando
sobre la Cruz estaba satisfa-
ciendo por nuestros pecados.
Pensad también algunas ve-
ces en la última cena que Je-
sús hizo con sus amados Dis-
cípulos cuando instituyó el
Santísimo Sacramento, dan-
dosenos en suavísimo manjar



un esceso del amor infi-r
;o que nos tiene

Atended también á todas
reglas de urbanidad que

hemos enseñado, y haceos
a regla general de no le-
ltaros jamás de la mesa sin

beros mortificado en algo.
:ordaos de estas palabras
íe os hemos repetido mu-

is veces.

Cn la mesa, en el juego,
las manos ypies se conocieron
¡que antes nobles ó plebeyos fueron



YISITAS AL SMO. SACRAMENTO.

Eldia que no hayáis podi-
do oir la santa Misa, si podéis
haced una visita de amor á Je-
sús Sacramentado en cual-
quiera hora: rendid este deber
al Señor de todo lo criado.
Cercados de peligros como
estamos siempre, y sujetos á
tantas flaquezas , ¿podremos
acaso estar mucho tiempo sin
recurrir á aquel que es nues-
tra virtud, nuestra fuerza y
nuestra victoria? Además, pue-



den los amigos estar mucho
tiempo sin verse? Jesús, el
amoroso Jesús ,ha tenido por
bien llamarnos sus hermanos
y amigos; renovémosle entre
dia nuestro amor, y mande-
mos á nuestro corazón al pie
de los sagrarios una y muchas
veces al dia para ofrecerle
nuestros suspiros y adoracio-
nes, especialmente en aquellas
iglesias en que está mas so-
litario,pero en que siempre
espera nuestras adoraciones,
sin cansarse de sufrir tantos

desprecios como le hacen la
mayor parte de los cristianos.



Si no hubieseis hecho vuestro
pequeño examen de las accio-
nes de la mañana antes de
comer, cuando le visitéis es
la ocasión masa propósito pa-
ra que en su presencia forméis
vuestros mas firmes propósi-
tos para el resto del dia. Refle-
xionad las ocasiones en que
tenéis costumbre de ofender á
Dios; tal persona tal si-
tio etc.; y poneos mas es-
pecialmente bajo la protección
de la Santísima Virgen, vues-
tra amorosa y tierna Madre,
de vuestro santo ángel y san-



Cuando bagáis esta visita,
bien sea por la mañana ó por
la tarde, dejad vuestro cora-
zón al pie del tabernáculo, á
fin de que como una antorcha
resplandeciente arda de dia y
de noche en medio del San-
tuario, manifestando con esto

al Señor el pesar que tenéis
de dejarlo solo, particular-
mente de noche. Si no habéis
podido hacer esta visita, ni
tampoco la habéis hecho en
espíritu, hacedla aunque sea
desde el pie de vuestra cama.
Daniel, cuando estaba cautivo
en Babilonia, se consolaba de



no poder adorar á Dios en el
templo, abriendo una ventana
del lado de Jerusalén, ydesde
allí dirijia sus ojos y su cora-
zón hacia el altar de los sacri-
ficios: pues haced vos lo mis-
mo; enviad vuestras adoracio-
nes á Jesucristo sin salir de
vuestra casa, puesto que vues-
tras ocupaciones os detienen
en ella. No olvidéis la buena
práctica de las comuniones es-
pirituales siempre que visitéis
al Santísimo, en la santa Mi-
sa, yentre dia todas las veces
que os acordéis; estas se pue-
den hacer mientras os ocupéis



en la labor de manos, cuando
vayáis de un ladoá otro, en la
cama y en cualquiera hora del
dia, cuando estéis en visita ó
en paseo, y en fin, en toda
ocasión. De este modo podéis
estar siempre unida áDiossin
peligro de vanidad. Ved aquí
una comunión espiritual muy
breve, pero que debe hacerse
con mucho espíritu.

MiJesús, dueño adorado,
Ven á mí espiritualmente,
Y que esta unión me alimente
Gomo haces Sacramentado.



Otra dirigiéndose también alSantísimo

Señor, yo creo que estáis en esa
sagrada hostia ; os adoro , os amo y
me pesa de haberos ofendido ; deseo
recibiros: venid, Señor, venid, pues
podéis, que si yo pudiera nunca sal -
dríais de mí.

LA ORACIÓN DE LA NOCHE

Sería una ingratitud el que
después de haber esperimen-
tado todo eldia la protección
de Dios sobre nosotros, tomá-



sernos reposo sin manifestarle
nuestro reconocimiento. Esta
ingratitud junta á tantas otras,
¿no bastaría para atraernos el
castigo de una muerte repen-
tina, castigo en nuestros dias
tan común, y que tiene con-
secuencias tan horrorosas? Ha-
cedla todas las noches, aun-
que tengáis vuestro cuerpo
quebrantado por el trabajo,
cansancio ó enfermedad ; á lo
menos decid el Pater... Ave...
y Credo... si no podéis hacer
lo que os hemos enseñado;
examinad vuestra conciencia,
y haced un Acto de contrición



perfecta. Este artículo es de
suma importancia. Os repito
que no omitáis jamás el exa-
men general, ni tampoco el
particular que se hace de una
sola virtud, si queréis desar-
raigar las malas costumbres y
asegurar vuestra salvación.
Acostaos con los brazos cruza-
dos sobre vuestro pecho, ycon
santos pensamientos ofreced
á.Dios el reposo; tomad agua
bendita, formad la señal déla
Cruz, y decid por últimas pa-
labras: Jesús, María y José. En
fin, haced un ofrecimiento al
Corazón de este divino Salva-



cada latido del vuestro ycada
movimiento y respiración sea
un acto purísimo de amor, di-
rijido á corresponder á su
amor yá desagraviarle de to-
das las injurias de los hom-
bres, especialmente de las per-
sonas que le están consagra-
das. Entraos dentro de su di-
vino Corazón, y reposad en
paz. Estas prácticas consuelan
á un alma que ama á su Dios,
y que se ve reducida á pasar
siete ú ocho horas sin pensar



LA PRESENCIA DE DIOS

Tened una parlicularaten-
cion en todas vuestras accio-
nes , para hacerlas puramente
por Dios, y referirle toda la
gloria que os pueda resultar
como á primer principio. No
hagáis nada sino según sus
luces, ni os apoyéis sino en
los socorros de su santa gra-
cia. Velad sobre vos misma
para prevenir los retornos del
amor propio, que se introdu-
ce insensiblemente en las me-



jores y mas santas acciones,
para que ejecutadas perezcan
(como dice san Agustin), ha-
ciéndolas por vanidad ú otros
motivos que no sean pura-
mente por Dios solo. Recor-
dad esta máxima de nuestro
Padre san Francisco de Sales:
"Todo lo que no se hace por

Dios, nos es inútil para el cie-
lo." Elevad vuestro corazón

al Todopoderoso desde el
principio de cada acción para
ofrecérselas; renovad lainten-
ción cuando da el reloj, y
pidiendo al Señor os sea favo-
rable en vuestra última hora,



obrad siempre como quisie-
rais haberlo hecho en los úl-
timos instantes de vuestra vi-
da. En esto conoceréis si o-
brais puramente por Dios so-
lo: si trabajáis con tranquili-
dad de espíritu; si estáis pron-
ta á dejar y lomar la obra co-
menzada ; si no os enfadáis
con quien os la hace inter-
rumpir; y si vencéis los obs-
táculos que encontráis en su
prosecución, ó bien os es in-
diferente el concluirla cuando
no podéis; si no tenéis pena
porque otras trabajan con mas
fruto y lucen mas con sus la-



bores ó primores, y si no omi-
tís vuestras obligaciones por
ellas; y sobre todo si no os
atribuís lo bueno que hacéis,
pues sabemos que nada de es-
to es nuestro, y que estamos
en las manos de Dios como el
instrumento ó pincel en las
manos del artífice, que si éste
no le mueve él nada puede
hacer.

No olvidéis el uso frecuen-
te y fácil de las oraciones que
por su brevedad llamamos as-
piraciones; y para que no las
olvidéis, pondremos al fin de
este pequeño librito algunas,



aun de las mismas que ya sa-
béis.

ESPÍRITD DE MORTIFICACIÓN

Jamás debéis olvidar que
la vida de un cristiano debe
ser un ejercicio continuo de
penitencia. Mortificaos en las
cosas comunes y ordinarias.
Nada es mas necesario para
establecer en el alma el impe-
rio de la gracia y destruir el
de la naturaleza. Ved algunas
prácticas. Guardar cuidadosa-
mente lavista;mantener siem-



P
todos vuestros movimientos,
por respeto á la presencia de
Dios, aun cuando estéis sola;
dejar de comer alguna parte
de aquello que mas os gusta;
detenerse un poco antes de
beber cuando tengáis mucha
sed (de este modo convidareis
al Señor á vuestra mesa todos
los dias, y algún Santo ó San-
la según vuestra devoción,
ofreciéndole lo que dejais por
mortificaros, pues cierto es
que le daríais lo mejor si le
vierais personalmente); repri-
mir la curiosidad de saber



ciertas cosas ó noticias no ne-
cesarias; retener una palabra
que sería contra la caridad, ó
bien indiferente, ó que con-
tentaría al amor propio; etc.
Hablad poco y sin ardor: es
una señal de espíritu ligero el
interrumpir á otro cuando es-
tá hablando ;una persona sa-
bia no habla sino cuando no
hay otro que hable, y es ne-
cesario sostener la conversa-
ción. Seguid en esto el conse-
jo del Espíritu Santo, que no
quiere que se hable cuando no
hay quien escuche.

Hay algunos que hablan



mas con el cuerpo que con la
lengua, y que hacen mas ges-
tos que palabras dicen: estas
gesticulaciones son por loge-
neral pruebas de ligereza ,de
arrebato, y falta de aprove-
chamiento en su educación.
La continua vigilancia y mor-
tificación sobre nosotros mis-
mos nos hace evitar todas es-
tas cosas, tan desagradables
en la sociedad, y mucho mas
en una persona de buena edu-
cación que desea practicar la
virtud.

Esta misma vigilancia con-
tinua sobre nosotros mismos,



y el recojimiento interior, son
dos señales muy ciertas de la
residencia del Espíritu Santo
en nuestras almas. El recoji-
miento es un manantial de
gracias, pero le detiene la di-
sipación , y nos hace perder
mucho por poco que nos des-
cuidemos.

El Espíritu Santo es ene-
migo declarado de toda negli-
gencia, y aborrece las demo-
ras y flojedades. Acordaos que
en el mucho hablar nunca
falta pecado, y que una per-
sona que por disipación habla
mucho, no puede oir lo que



Dios dice á su corazón , pues
su divina voz es muy delica-
da y sutil. Atended y con-

sentid al instante aun á las
menores inspiraciones, por-
que tal vez de alguna que des-
preciéis puede pender vues-
tra salvación.

LA CONFESIÓN.

La confesión frecuente es
un medio de salir del estado
del pecado y de adelantar en
la perfección cristiana. El que



minos de la perfección ,debe
confesarse cada ocho dias; si
solo pretende trabajar seria-
mente en su salvación , debe
confesarse todos los meses ;y

si no quiere esponerse á peli-
gro de perderse, debe confe-
sarse luego que conozca haber
cometido algún pecado mor-
tal.

Tratad, mi querida niña,
de conservar la dichosa cos-
tumbre que habéis adquirido
en la casa de Dios, de acerca-
ros al sagrado tribunal de la
Penitencia cada ocho dias, ó



comulgad siempre que el pru-
dente y sabio Director que
elijáis os lo permita: pero ha-
cedlo con toda la preparación
que requiere un acto tan im-
portante y de la mayor consi-
deración como es este, para
que no abuséis de él. Hacedlo
con espíritu de fe; preparaos
con mucho cuidado; empezad
vuestro examen por el recuer-
do de los muchos beneficios
que habéis recibido de Dios,
y oponed después vuestras in-
fidelidades; y esta doble vista
hará renacer en vuestro cora-
zon un sincero arrepenti-



miento de haber ofendido á
un tan buen Señor. Haced una
firme resolución de no caer
mas en vuestras faltas pasa-
das; escuchad al ministro del
Señor como al mismo Dios, y
recibid con grandes senti-
mientos de contrición y amo-

roso reconocimiento la abso-
lución que os da en el nom-.
bre de la Santísima Trinidad.

Acordaos de todas las ins-
trucciones que se os han dado
y enseñado para este acto, y
estad muy atenta á la peque-
ñita plática ó exhortación que



cordándola después la pon-
gáis por obra; y mientras el
sacerdote, que está en lugar
de Dios y os habla inspirado
del Espíritu Santo, os la esté
haciendo, no penséis en loque
se os olvida ó lo que queréis
decirle después, porque este
es un ardid del enemigo para
que no saquéis frutode ella.

Mientras os dan la absolu-
ción, y después de haber con-
cluido el Aclo de contrición
(que no es otra cosa que un
dolor nacido del amor que
debemos tener á Dios), pensad



Espíritu Santo desciende á
nosotros, y nuestra alma que-
da llena de gracia y revestida
de la santidad del Señor ;y
cuidad después de no manchar
esta sagrada vestidura, para
ser siempre agradable á la
magestad de Dios.

Antes ó después de cum-
plir la penitencia , considerad
que este Sacramento que aca-
báis de recibir es la segunda
tabla que nos salva del nau-
fragio; que cuando nos confe-
samos honramos la sabiduría
de Dios por la manifestación
que hacemos de nuestras ig-



norancias, su poder por la
confesión que hacemos de
nuestra debilidad, y su santi-
dad por la declaración que
hacemos de nuestros críme-
nes; y que hacemos pública
reparación de las ofensas que
hemos cometido contra su
grandeza y magestad. Satisfa-
cemos á su justicia; humilla-
mos nuestro orgullo; aparta-
mos el castigo que nos ame-
nazaba; le sacrificamos nues-
tro honor, que es lo que mas
amamos en este mundo; pu-
rificamos nuestra alma; cura-
mos sus llagas; adquirimos un



derecho especial á las gracias
de Dios; desarraigamos nues-
tros vicios; aseguramos nues-
tra salvación; y nos proporcio-
namos la paz y el reposo de
la conciencia. ¡Qué multitud
de gracias! Ved aquí cuántas
ventajas nos proporciona este
Sacramento de la infinita bon-
dad de Dios, y con cuan in-
numerables gracias adorna
nuestras almas para que lle-
guemos mejor preparados al
Sacramento de su amor.



LA SANTA COMUNIÓN.

Comulgad siempre tan á
menudo como os sea permiti-
do, porque este es el mejor
alimento de nuestras almas;
pero llegaos á él con amor,
con un profundo respeto y
grande humildad, y en fin,
con la debida preparación y
acción de gracias correspon-
diente. Sí, llegaos con un co-
razón amorosamente humilde,
y seréis llena de gracias y de
fortaleza para combatir vues-



tras pasiones, y sobre todo la
que mas os domine. ¡Cuántas
cosas tiene Jesús que decir al
oido de vuestro corazón! ¡Ah!
no lo dudéis; y al mismo
tiempo que el Padre Eterno
os bendice con bendiciones
eternas, el amorosísimo Jesús
os aplica todos los méritos de
su Pasión santísima ,y el Es-
píritu Santo ilustra vuestro
entendimiento é inflama vues-
tro corazón con el mas puro y
santo amor. ¡Qué de delicias
no han disfrutado las almas
santas en esta unión estrechí-
sima! ¡Qué de triunfos y victo-



rias santas conseguidas por la
virtud y fuerza que infunde!
Aun cuando nuestros cuerpos
no hubieran de resucitar en el
dia tremendo del juicio,resu-
citarían todos aquellos que
habían participado del Cuer-
po del Salvador en el augusto
Sacramento.

Comulgareis utilmente to-
dos los meses, si os aplicáis á
evitar elpecado mortal, que se
comete con mas facilidad de
lo que se piensa y parece; y
especialmente en el siglo, en
medio de las concurrencias y
visitas, es muy fácil ofender



la caridad, unas veces hablan-
do, otras observando un frió
silencio. Comulgareis con fru-
to si conserváis el cuidado de
evitar este mismo pecado; y
aunque tengáis el sentimiento
de ver que cometéis veniali-
dades, con tal que vuestro co-
razón no les tenga afición, no
obstante temed mucho esta
clase de pecados.

Haced que los dias de co-
munión sean para vos unos
dias llenos de felicidad y fiel
correspondencia á la gracia;
renovad vuestros deseos de
servir al Señor, que murió de



tuvo muy presente en medio
de sus sufrimientos. Procu-
rad que una comunión sirva
de preparación para otra. Pue-
de ser que estéis en disposi-
ción ó necesidad de comul-
gar mas á menudo; debéis ha-
cer en esto lo que vuestro
director os aconseje: y para
que podáis llegaros mas fre-
cuentemente y con mas pure-
za de conciencia á este Sa-
cramento, considerad muchas
veces que el odio que Dios
tiene al pecado mortal se
conoce por el modo con que



castiga; él ama á los hom-
•es con un amor infinito,
no obstante los castiga por
isolo pecado mortal (aun-
íe solo sea de pensamiento),

ir

3 solo aflijiéndolos corporal-
tente, sino también en lo
.piritual ,pues los despoja de

gracia condenándolos al
ifierno, donde no solo ar-
3rá sin consumirse jamás el
ma, sino también el cuer-
o después de su resurrec-
ion.

Temed también vivamen-
la malicia del pecado ve-

ial, del cual tan poco caso



hacen la mayor parte de los
cristianos , y aun muchos de
aquellos que mas dedicados
están á la piedad. El pecado
venial es un desprecio y ofen-
sa de Dios, aunque de otra
especie que el pecado mortal;

es un mal superior á todos
los males que puede sufrir
una criatura: él no nos despo-
ja de nuestro único fin, pero
desordena nuestras acciones
y ultraja las divinas perfeccio-
nes; él entristece al Espíritu
Santo, y, como dice san Pa-
blo, dispone á abandonar el
alma ,así como laenfermedad



desune al alma del cuerpo.
Su malicia puede decirse que
en cierto modo es infinita,
pues es un mal mayor que el
que pueden sufrir todas las
criaturas, aun cuando el nú-
mero de ellas fuese infinito.
Pero lo mas digno de llamar
nuestra atención es que hay-
mas malicia en un solo peca-
do venial, que bondad en
todas las obras buenas que
podamos hacer; porque no es
lícito decir una mentira leve,
aun cuando se tratase de con-
vertir á todo el mundo ó de
salvar á todos los condenados.



deshonra mas á Dios por un
pecado venial, que todo lo
que se le honraría con la con-
versión de todos los pecado-
res. Esto os debe convencer
de que valdría mas que lodo
el mundo pereciera, que co-
meter un solo pecado venial;
pues aunque se dice venial,
es porque fácilmente se co-
mete y se perdona la ofensa,
pero no la deuda, que paga-
reis en el purgatorio hasta el
último cuadrante si no lo sa-
tisfacéis en este mundo. Qui-



pues de este no hay otro ma-
yor.

Considerad también, para
aficionaros mas á este Sacra-
mento del amor de Jesús pa-
ra con nuestras almas , que
está encerrado en el sagra-
rio como un prisionero de
amor, desde donde pide sin
cesar á su Eterno Padre nues-
tra salvación , y por consi-
guiente todas las gracias que
á este fin necesitamos; allí es-
pera nuestras adoraciones, y
nos da ejemplos de humildad
los mas grandes, pues estando
real y verdaderamente como



está en el cielo, no conoce-
mos que está allí sino por la
fe, y los efectos maravillosos
que obra interiormente en
nuestras almas. Reparad su
escesiva humildad: se deja es-
poner á la pública venera-
ción y retirar al sagrario
cuando los hombres quieren;
desciende del cielo á la tier-
ra á la voz de sus minis-
tros en mil y mil altares á
un mismo tiempo, y á to-
das las horas de las vein-
ticuatro que tiene el dia. (Con
poco conocimiento que ten-
gáis de Geografía, conoce-


